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do chispasy esmuydificil desenmarañartotalmenteacontecimientoscomola actua-
ción de Unamunoenla famosafiestade la Razadel 12 deoctubrede 1936, fiestaen
la que presidió los actosoficialescelebradospor el gobiernode los generalesrebel-
desen la UniversidaddeSalamanca.Azaolaaportadetallesdeverdaderointeréspara
la reconstrucciónaproximadadel acto, o másexactamente,paracorregirlas recons-
truccionesquese hanhechohastael presente.

Dejandoahorael actodeesafiestay la intervencióndeUnamuno,en la quepuso
claramentedemanifiestoqueno estabaconel gobiernomilitar, llama la atenciónque
Azaola tengatantasdudasacercadecuándoy quién comenzóla guerracivil. Parece
no estardispuestoa admitir que fueron los generalesgolpistasquienesla iniciaron.
A lo mejor hay querevisarlas fechasquelahistoriografiaha consagradoy no hay
quehablarde la guerrade 1936-39,sino, porejemplo,situarlaentre 1930y 1939.

Sea de ello lo que fuere, Unamunose adhirió inmediatamentea los golpistas.
Azaola intentaexplicar lo inexplicable:queUnamuno,quetanto habíadespotricado
contrael militarismo, se adhirieraahoraal golpede los militares. La hipótesisque,
sin muchaconvicción lanzaAzaola, segúnla cual el miedo pudo desempeñarun
papel en la conductadel ancianocatedráticode Salamanca,es poco verosímil si se
tiene en cuenta la actitud de Unamunoen su vida entera,actitud queofrecetantos
ejemplosde valentíay de escasaconsideraciónde las consecuenciasque sobresu
personapudieratenerel decir lo quepensabay obrar conformea ello. La moral de
Unamunotienejustamenteahí uno desusprincipios básicos.Mejor encaminadova,
en cambio, al afirmar que “nunca habíasido Unamunomenosizquierdistaqueen
julio de 1936” (p.ll8). La adhesiónde Unamunoa los golpistasen 1936 no es un
traspiéscualquiera.Es algoque,a pesarde los esfuerzosdeAzaola por hacerlocom-
prensible,necesitasin dudaotrasclaves.

El libro termina con cuatroapéndicesque van de las páginas 121 a la 191:
“Declaracionesde unamunoa JérómeTharauden noviembreo diciembrede 1936”,
“CorrespondenciaentreUnamuno,Mari Garelli y LorenzoGiussoen noviembrede
1936”, “Dos canasde Unamunoa QuintíndeTorre en diciembrede 4936”, “El 12
de octubre de 1936 en el Paraninfo de la Universidad de Salamanca” y
“Reproducciónfotográficade las páginasde El Adelanto, de Salamanca,correspon-
dientesa su edicióndel 13 deoctubrede 1936”.
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Conbastantefrecuencialos escritorese intelectualesespañolesha sido someti-
dosa unode estosdosmodelosde interpretación:bien a travésde su homologación
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con un autoreuropeo,por ejemplo,enel casodeUnamuno,el “Kirkegaardespañol”
comoforma deejemplificarsupertenenciavicariaala historiadela filosofía y poder
serasí reconocidocomotal parasu estudio.

No pocasveces,y concretamentele ha sucedidoal propio Unamuno,se le ha
aplicadoel esquemareligiosotriádico salvación-perdición-salvaciónconun antesy
un despuésde supropia “caídadel caballo”.Concretamentehablariamosparanues-
tro autorde la fechade 1897. Se explicaríaasí cómosu formaciónreligiosadurante
la infanciaprevaleceríatrasel, ya sesabe,periododedisipaciónjuvenilenquehabria
tenido susveleidadessocialistasfinalmentevencidastraslaoportunaconversión.

Con demasiadafrecuenciaha operado esteesquema“pedagógico”, de mala
pedagogíaciertamenteporqueera incompatibleno sóloconel amor,sino porquelo
era con la investigación.

LaedicióndeestosartículosdeUnamunose apartaradicalmentedeestosmani-
dosesquemasparaestablecersecomoejerciciode investigaciónhistóricay pedago-
gia correcta:unaaproximacióna la figura de Unamunosocialistaa travésde los
textos,realizadademaneracronológicay en diálogo con otros estudiososde este
tema.

De investigaciónquedael rastreoy recopilacióndelos textosque en las llama-
dasblandamente“fuentesefímeras”,denominaciónqueescondesucarácterdisperso
y escurridizoperocontribuyea despistar,aún más,respectode su interése impor-
tancia. En estesentido, la presenteedicióncorrige algunasinsuficienciaspresentes
en la de 1992 al completarla seriesobre “Evolución y Revolución”así como la
segundapartede “Cómo seescribey paraquésirvela historia”; y al añadirla serie
de artículosdeHojasLibres, losescritosdurantela Dictadura,ochoentotal (aunque
en la pág.64 figuren, por error,siete),dela queya hablaraRibasen 1976. En total
sobre 170 artículosque,en confesiónde los propiosautores,sesumana las contri-
bucionesparaqueun futuro próximo seaposibleunaedicióncompletade la obra
unamuníana.

Porahora,el lectorpuedeaccederya fácilmentea unostextosdificiles deencon-
trary lo haceenunaseriaciónordenadaquepenniteverno sóloel núcleogruesodel
temaque daunidada los textossinotambiénlos matices,las resonanciasy las for-
masde perdurardel mismoalo largodesuvida. Conello nossituamosenunameto-
dología históricaqueahuyenta,por simplificadorasy tergiversadoras,las anterior-
mentedescritas. Estos aspectosson especialmenterelevantessobretemas como
socialismoy religión (queya estudiaraPérezde la Dehesalo queseindicaen la pág.
51), la naturalezade la crisis de 1897 y el papel conferido al campesinadohacia
1912-14.

Decíaque,además,esun ejercicio pedagógico.Y lo escomo la otra caradc la
investigación:claridad y diálogo científico con quieneshan abordadoestemismo
asuntoenrelaciónconla biografíaintelectualde Unamuno.En estesentido,la intro-
ducciónrealizadaparaestaversión actualizadacentramejor el problemay supone
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unaaportaciónqueclarifica muy bien laposiciónqueUnamunotuvo respectodel
socialismono sólo en sujuventud, sinobastalos artículosde losañosveinte en El
Socialista.Y lo hacenteniendoen cuentalas posicionesdoctrinalesdel socialismo,
textosde Marx incluidos,sobretodo en los años finales del siglo, y los aconteci-
mientoshistóricosquesevansucediendodespués,principalmentela primeraguerra
mundial,la revolución soviéticay, paraEspaña,ladictadurade 1923.

Quedanasí perfiladasdos cuestiones:la trayectoriapolíticadel Rectordela uni-
versidadsalmantinaqueUrrutia (Evolución del pensamiento político de Unamuno,
Deusto,1997;publicadacasisimultáneamenteconlaobra quecomentamos,hadeja-
do deestarinéditacomose indicaenlanota82 de lapág.53),haestudiadotanbien.
Y el tipo de intelectualquefue Unamunoque“nuncaadmitió quela política fuera
cosadeespecialistas”(p. 45); “no erametapolítico,como seha escrito,sinoquefue
un intelectualatentoa la realidaddelmomentoenquevivió y comprometidoconlas
fuerzasdemocráticasdelpaís” (p. 60). Así, estosartículosdejanclaramenteexpresa-
da la posiciónde Unamunorespectode lamonarquía,el ejército, la repúblicay... el
parlamento.Tema esteúltimo quemereceun especialcuidadode precisiónfrente a
ciertosjuiciosvertidoscontralos intelectualesde fin de siglo comocoartadadeotras
operaciones.Si devigenciashablamos,laposiciónde Unamunoque“jamásacudeal
halagoo alabúsquedade aplauso,sinoquereclamadel obreroconcienciacivil y la
fuerzaanimicasuficientepararechazartodaactitudderesignación(p. 56) le aproxi-
rnamuchoala moral de Kant conquienleasocianNúñezy Ribasa partirdel análi-
sis de trabajoscomo “La dignidadhumana”.Y estaconexiónconel pensamiento
ilustrado,no suficientementesubrayada,seguramenteconstituyeel hilo conductorde
unapartiturahechade variacionessobreel temade esteúltimo trabajomencionado.
Quizáéstasealaópticaapropiadaparaleera Miguel deUnamuno.Y ésteesel méri-
lo del libro quecomentamos.

Salvo algúnerror, por ejemploel ya mencionadosobreel númerodeartículos,
la no inclusióndel último artículo“Poniocraciay cleptocracia”enel índicedelapág.
74 y la másexactareferenciaeneltítulo a 1929(en vezde 1928)puestoqueesteúlti-
mo artículocorrespondea enerodeeseaño,laediciónes cuidaday agradablepara
suconectomanejo.
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